
[image: Cover Image]

[image: image]


 

 

A mi madre, Jane Alice, quien me liberó para ser mi verdadero ser, y a mi hija, Kelly Claire, que ha cautivado mi corazón para la eternidad.



[image: image]

Los chakras y el cuerpo energético
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Prólogo

Tarde en la noche, el oleaje golpeó de forma estrepitosa la playa de la Florida. Mientras luchaba por salir del agua creí escuchar el ruido de un tambor.. Observé hacia la tierra oscura, sin ver nada, y pensé que era una ilusión, las grandes olas resonando en las dunas y los edificios a la distancia.

Fue la penúltima noche de nuestro grupo de casi sesenta hombres y mujeres que habíamos convivido durante los últimos tres días en un taller dedicado a convertir el mundo en un mejor lugar. Acabábamos de compartir una ceremonia poderosa, conectada con la tierra de la playa, el fuego de las estrellas, el aire del viento, el agua del mar y lo que los shuar del Amazonas llaman arutam, los quechuas de los Andes ushai y los tibetanos éter. Este quinto elemento, que conocen todas las culturas indígenas, es una fuerza que nos permite cambiar la conciencia individual y, al hacerlo, al mundo. Al terminar la ceremonia, muchos de nosotros nos zambullimos en el Atlántico.

Yo permanecí de pie por un momento respirando el aire salado y admirando la luna que ascendía como un fantasma de las olas, casi llena, un faro anaranjado que parecía arrastrarme hacia el universo, como una confirmación física de la creencia chamánica de que estamos todos unidos, sin ninguna separación. Recordé otra noche parecida cuando don Esteban Tamayo, el gran chamán otavalo de las alturas de los Andes del Ecuador, había visto el reflejo de la luna en el océano por primera vez en su vida. “El camino del Yachak”, exclamó. “El camino del chamán”. 

El ruido del tambor cobró fuerza. Ya no había duda en mi mente de que no eran las olas. Le volví la espalda a la luna y seguí la luz vertida en la playa hacia ese ruido. Mis ojos enfocaron una sombra que apareció y que se movía y bailaba, lentamente al principio, y cada vez más rápido al compás del tambor. Más y más rápida, doblándose en forma espiral, girando en la luz de la luna, volando por el camino del chamán.

Di varios pasos hacia esa aparición, preguntándome si había emergido de algún modo del mar hacia otra dimensión, tiempo o lugar, y sabiendo al mismo tiempo que no era así. Me encontraba en esta playa, bañada por el viento y la luna, experimentando la magia de un momento especial.

Al aproximarme, la silueta del que tocaba el tambor sentado en la arena se unió a la de la bailarina. Otras figuras enigmáticas más los rodearon. Alguien se acercó y me dio un leve codazo. “Susan Wright está haciendo bailar a los elementos”, ronroneó la voz de una mujer. “Ella es increíble, ¿no?”.

Había conocido a Susan como terapeuta y devota del chamanismo y el cambio de formas; había sido estudiante mía, un alma bella y llena de compasión que curaba y consolaba a quienes lo necesitaban, pero ese era un lado suyo que nunca había visto antes. Me quedé en la playa aquella noche, paralizado, mientras ella hacía bailar los elementos a la luz de la luna, acompañada por las olas y el tambor.

Después caminé con ella de regreso al hotel donde estaban alojados los participantes del taller. “Es mi pasión”, dijo ella con su contagiosa sonrisa. “El baile es cambiar de forma y es terapéutico. No importan ni tu edad ni tu condición física, siempre puedes bailar de una manera u otra”.

A la mañana siguiente, a invitación mía, Susan condujo el taller con la danza de los chakras. Tenía razón: ella nos enseñó movimientos fáciles para todos. No solo fue un esfuerzo vigorizante y divertido, sino también extremadamente poderoso y transformador.

Desde entonces Susan y yo hemos impartido varios talleres juntos. Para mí siempre es una experiencia exultante. Sus creaciones reflejan el significado verdadero de la magia. Nos llevan a nuevos niveles de la conciencia y nos empoderan para lograr metas que antes solo imaginábamos, y a alcanzar nuestros sueños más profundos.

Estoy feliz de que Susan Wright comparta ahora su magia con un público más amplio por medio de este maravilloso libro.

Lea, aprenda, goce: y cambie su propia forma y la del mundo.

JOHN PERKINS

John Perkins es reconocido por The New York Times como el autor del 'best seller' Confesiones de un ganster económico. Otras obras incluyen Transmutación, El mundo es como uno lo sueña, Psiconavegación, Spirit of the Shuar, y su más reciente obra, The Hidden History of the American Empire.
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Introducción

Evolución de un chamán

Con frecuencia les digo a las personas que, después de mi desoladora niñez, yo debía reconstruirme con palillos y chicle, fósforos y cinta adhesiva, porque lo que quedaba de mí estaba muy fragmentado y frágil. A menudo me sentía como si estuviera armando un modelo sin herramientas ni planos. Yo me esforzaba mucho en ello, con diligencia, constancia y pasión. Y ahora estoy esencialmente reconstituida. He sido bendecida con un conocimiento práctico sobre la curación que puedo aplicar a otras personas. Como chamán, puedo apoyar a las personas solo a hacer las conexiones que yo misma he hecho; puedo llevar a las personas con seguridad solo a los lugares a donde yo ya haya ido.

Este libro describe un proceso terapéutico que ha tomado muchos años crear. Hunde sus raíces en las enseñanzas de los chamanes de las culturas indígenas, pero también integra la sabiduría derivada de culturas y orientaciones espirituales diversas. Aunque sus conceptos subyacentes del desarrollo de una crisis están tomados de la psicología occidental, las tareas que utilizaremos para analizar y resolver los desafíos proceden del enfoque centrado en la tierra del chamanismo. En efecto, estas antiguas prácticas y ceremonias van dirigidas a la sanación de heridas no cerradas que todos tenemos en nuestra historia y que nos impiden avanzar como individuos y como una cultura humana.

Como chamana, cuando envuelvo ocupo siempre a mis estudiantes en actividades experimentales antes de presentar de manera directa el tema de la clase. Esto permite que los conceptos emerjan de un punto orgánico y del propio corazón, en vez del estrecho y limitado reino de la lógica lineal. Algunas veces ofrezco en este libro esa experiencia mediante una tarea sugerida o en ocasiones llevándolos conmigo al recuento de mi propio viaje. De acuerdo con ese enfoque centrado en el corazón, y antes de explicar cómo funciona este libro y los conceptos del desarrollo que refleja, me gustaría compartir la historia de cómo me convertí en chamana.

Relato mi historia de transformación y curación para ayudarlos a imaginar cómo su propia vida puede transformarse. Ya no podemos cambiar las heridas originales que sufrimos, pero sí modificar profundamente nuestra relación con ellas. Una manera de hacerlo consiste en adoptar los aspectos espirituales y transformadores de nuestras historias.


EL LLAMADO AL ESPÍRITUS

A los chamanes nos llama el espíritu. Puesto que la profesión de 
chamán o curandero es sanar y por lo tanto restituir la integridad, con mucha 
frecuencia el espíritu llama a un chamán para fragmentar en varias piezas a la persona que era antes, de alguna manera. Al igual que el hombre de paja en El mago de Oz descubre en el aterrador encuentro con las criaturas simiescas poseídas; a veces solo es posible saber de qué estamos hechos después de descomponernos en piezas por obra de alguna fuerza interna o externa y esparcir nuestras entrañas por el suelo.

Mi tiempo de “hombre de paja” llegó cuando tenía veintidós años.

Ya llevaba cinco años en psicoterapia para abordar las consecuencias en cada nivel de mi ser, desde tener un padre esquizofrénico y un padrastro bipolar y alcohólico, que abusaba física y sexualmente de mí, hasta una madre perpetuamente adolescente. Para preservar mi cordura me había ido de casa a los dieciséis años. Durante los siguientes años fui masajista certificada y empezaba a tener una vida modesta y segura. En mi vida exterior había comenzado a crear la seguridad y la estabilidad que nadie me había dado.

Desafortunadamente, a mi abuela paterna le diagnosticaron entonces un cáncer hepático terminal. Aunque no la veía muy a menudo, mi abuela Betty todavía era un ancla para mí, un recordatorio de que mi bienestar le importaba todavía a alguien relativamente sano y conectado con la tierra. Ella nunca pudo permitirse ver los detalles de mi insostenible situación, pero sin duda me amaba. La vi todos los domingos durante casi toda mi adolescencia.

Mientras que el cuerpo de mi abuela se consumía, el mío también lo hacía, casi como si estuviéramos sufriendo muertes paralelas. Mi cuerpo de 1.71 m se había reducido a 64 kg. Sabía que no se trataba de anorexia porque me preocupaba mucho esa pérdida de peso y sabía que estaba adelgazando demasiado. Simplemente no podía hacer nada para detenerlo.

Al tiempo que mi abuela paterna se separaba cada vez más de la realidad, agonizando en un hospicio, yo estaba compulsivamente ocupada en lo que ahora llamo el drama del espejo. Además de ver cómo mi cuerpo perdía una cuarta parte de su peso, también observaba un proceso devastador de acné recientemente adquirido. Para muchas personas, el acné solo representa cierta vergüenza menor, pero los años de abuso físicos y sexuales sufridos en mi niñez me habían enseñado a utilizar mi cara y mi cuerpo para emplear el único poder que yo había tenido alguna vez... la seducción.

Había comenzado a modelar para una revista de moda para niñas cuando tenía cinco años, justo cuando mi padrastro comenzó a abusar de mí. Me pareció comprender que era una chica linda y que ello representaba tener un poder. Cuando maduré y necesité amor, mi capacidad de seducir me ganó atención, afecto y, en ocasiones, una relación estrecha. Estaba tratando de compensar las cosas que no había recibido de mi madre nunca.

Ahora entiendo que había muchas fuerzas en mi interior y conectadas conmigo que eran más poderosas que la apariencia de mi cuerpo y mi cara, pero a los veintidós años no lo entendía aún. Mi apariencia era lo que entonces me parecía poderosa por la forma en que la explotaba y la importancia patológica que le concede en general la cultura común.

Así que agonizaba delante del espejo por horas al día, viendo cómo se escapaba lo que yo creía mi poder y deseando morir si no lo tenía. Estaba mortificada por mi aparente vanidad, pero sin poder hacer nada al respecto. Probé las pastillas y las ineficaces pócimas farmacéuticas prescritas por un dermatólogo y seguí una estricta dieta macrobiótica. Luché, con la ayuda de mi terapeuta, por continuar con mi vida y mantener las cosas que amaba, entre ellas el yoga, el taichi, la lectura, la escritura y conocer más acerca de la curación. Era capaz de asistir a mis citas con pacientes, y algunas veces dedicarme por horas a estas actividades, pero luego acababa de nuevo ante el espejo, paralizada, encerrada en la lucha desesperada por conseguir confianza y alguna nueva imagen de mí misma que funcionara bien y se sintiera mejor que mi vieja identidad. Me di cuenta de lo difícil que era para mí mirarme y respirar al mismo tiempo (más allá de la respiración superficial necesaria para sobrevivir).

Estaba en el espejo, encerrada entre las sombras y la luz, culpándome por el acné, la pérdida de peso y la muerte de mi abuela porque necesitaba creer que tenía cierto control, y el brutal sentimiento de culpa era mejor que no tener control. Estaba aterrada, tal y como lo estaba por el abuso a los siete u ocho años, pensaba que todo seguiría empeorando... el acné, las cicatrices, la pérdida de peso... y que yo quedaría irremediablemente dañada. No sabía a dónde ir ni cómo vivir con las profundas heridas residuales de dos décadas de abuso. Mientras miraba mi reflejo desesperanzada, pensé que tal vez el daño de mi niñez ya no tenía curación.

Había crecido creyendo que mi hambre por tener migajas de afecto de mi madre, habían atraído de alguna forma las manos y boca de mi padrastro a mí a los seis o siete años, donde se quedaron atascados a nivel energético, y su pegajosa vergüenza impulsada por su arrogancia para convencerme de que esa culpa me pertenecía a mí. Nunca podía olvidarme de ese primer abrazo: el alivio inicial de descubrir que un ser humano podía ser afectuoso conmigo. Recordé con un vívido sentido de choque y traición cómo había sido consolada en cierto momento por fuertes brazos, después volcada y emocionalmente secuestrada a un lugar oscuro, obligada a compartir esta vergüenza que siempre me repugnaba, acompañada por ruidos que hasta alguien de seis años sabía que no tenía nada que ver con el afecto, y su abierta y babeante boca. Mi vergüenza de entonces y la vergüenza del pasado se juntaron.

En un primer nivel sentí como si la situación fuera culpa mía (la enfermedad de mi abuela, mi incapacidad de atenderla, mi pérdida de peso y el acné que salía de la profundidad de mi vergüenza), y ello borraba mi incipiente autoestima. La maleza emocional de la vergüenza prospera en la tierra fértil de la capacidad destruida de una niña de creer en su inherente derecho a existir. Pero en la terapia había comenzado a entender que todos los niños nacen con un derecho a existir y empecé a pensar que la culpa y vergüenza que sostenía, y de la que ya me estaba despojando, tal vez no era mía en absoluto. Comencé a sentir que había energías en mi ser que debían liberarse y transformarse. Una parte de mí estaba atrapada en el espejo, pero otra estaba saliendo.

En este punto, Michael Harner, antropólogo pionero y autor de La senda del chamán, entró brevemente en mi vida. Él impartía un taller con el mismo título, en el que compartía con pasión y sinceridad lo que había aprendido de la gente indígena.

Yo no había oído del chamanismo. Sabía que las tribus indígenas de Estados Unidos tenían curanderos y mi imaginación había sido cautivada por su estilo de vida, especialmente cuando, como adolescente, visité a mi abuela materna en Nuevo México donde vivía cerca de Geronimo Springs. Me parecía que la filosofía de vivir en equilibrio con la Madre Tierra tenía sentido (aunque a esa edad no podía imaginarme un mundo donde los baños no tuvieran cadena).

En su taller, Michael Harner habló de la realidad ordinaria y no ordinaria, tal y como se aplican estos términos en el mundo del chamán. Como yo lo entendía, la realidad ordinaria era el nivel de la realidad en el que resolvemos nuestras necesidades y deseos concretos con medios concretos. Por ejemplo, podemos resolver la necesidad o el deseo de comer al recolectar, cazar, cultivar o comprar en el supermercado. Es la realidad a la que el ego está más conectada. La realidad ordinaria es también un lugar lineal donde los acontecimientos ocurren de forma secuencial y el tiempo avanza del pasado al presente y al futuro. Dado que debemos satisfacer nuestras necesidades prácticas, contar con un ego saludable y una realidad ordinaria es importante.

Sin embargo, en el chamanismo no menor importancia tiene la realidad no ordinaria (el nivel de la realidad donde resolvemos nuestra vida espiritual). En este punto nuestras emociones fluyen, los corazones se abren y la mente superior se armoniza con las energías, imágenes, seres y espíritus dinámicos que fluyen por la totalidad expansiva del universo. En la realidad no ordinaria, el tiempo puede moverse en cualquier dirección para poder curar de manera simultánea el pasado, el presente y el futuro. Esta es la realidad con la cual se conecta más el Espíritu.

Este concepto fue una exploración de la realidad muy interesante para mí, tras crecer con la irrealidad de las enfermedades mentales de mis padres. La idea de tener visiones y otras imaginaciones sensoriales era muy intimidante para mí, luego de haber estado expuesta a las alucinaciones auditivas de mi padre durante toda mi vida. Pero escuchar a Michael hablar de visiones y viajes como parte de la realidad no ordinaria en su forma práctica, fundamentada, casi académica, la hizo parecer segura, natural y práctica. Él fue un gran apoyo en el taller y advirtió que yo parecía tener un talento para este proceso. Aprecié profundamente ser considerada para aprender a utilizar este regalo de una manera segura.

Estaba muy agradecida por toda la terapia psicológica que había recibido en ese período de mi vida y la continué por otros veinte años. Me proveyó enorme apoyo para sanar mi ego fracturado. Sin embargo, descubrí que también necesitaba la inmensidad, la riqueza y el poder de la realidad no ordinaria para curar mis extensas heridas. Había algo en mi alma que sabía que había seguido el camino del chamán muchas veces en el pasado.

Tan solo escuchar acerca de la realidad no ordinaria abrió el universo entero para mí. Mientras caminaba por la playa cerca de mi casa, no mucho después del taller, pasé cerca de donde estaba sentado un hombre en una gran roca. En realidad, me sentí magnéticamente atraída por sus amplios y amables rasgos mientras le escuché decir con una voz profunda y calmada: “Por fin”. Fue claro para mí de inmediato que era una presencia de la realidad no ordinaria y no formaba parte de la materia física; pero lo que más llamó mi atención fue la naturalidad del encuentro y de su saludo. Me dijo que era mi guía espiritual y que había estado esperando que lo reconociera por mucho tiempo. Tal vez en algunas ocasiones lo había hecho: me pareció sumamente conocido.

Una paz profunda que no había sentido desde que era muy pequeña entró en mi ser cuando escuché su voz y su vibración dentro de mi cuerpo. Experimenté un sentido de seguridad que nunca había sentido antes. El poder gentil de su presencia me envolvió y así me ha tenido desde entonces. Este guía está conmigo hasta ahora y me ha transmitido un gran apoyo en mi conciencia por más de veinte años, cambiando entre sus formas humanas y animales.

El Águila Guía me dijo que había sido mi padre en una vida previa y que éramos una familia de curanderos. Yo viajé con él hasta las mesetas del desierto cerca del río Grande donde mis abuelos y mi madre vivieron en la década de 1980. Viajamos hacia atrás hasta más de un siglo antes de que la represa Elephant Butte Dam y el lago artificial ocuparan tantas hectáreas de desierto. En este viaje cambié de forma al desierto mismo antes de quedar sumergida bajo el agua estancada del río. Podía sentir los movimientos de las sagradas serpientes de cascabel por mi columna vertebral, mis manos como encarnación de las sagradas tarántulas, el surgimiento de la tierra y la expansión del cielo. Esta fue la primera de muchas lecciones que recibiría del Águila Guía acerca de las fuerzas que vivían dentro de mí y toda la sustentación y el amor del universo.

Mi guía espiritual me explicó que las tribulaciones de esta vida me habían puesto a prueba y que mi persistencia en el viaje para quitarme los velos de la ilusión y la adicción era en realidad una iniciación al chamanismo. Dado que había sido terapeuta de masaje por un par de años, la idea de convertirme en curandera no era desconocida para mí. Pero el chamanismo comprendía tantas dimensiones, tantas cosas desconocidas, y en consecuencia era emocionante y reconfortante, más allá de nada que hubiera conocido antes.

Me gustaba tanto la idea de la redención. Estaba comenzando a entender que mi lucha y mi pena podrían transformarse en una sabiduría positiva y ser una iniciación al mundo curativo del poder y la sabiduría chamánicos. Estaba aprendiendo a dejar la irrealidad de la desconexión del espíritu y cómo estar presente con otros en mis conexiones apenas encontradas. Me infundió la tranquilidad más grande saber que la trascendencia podía ocurrir en este nivel personal y también tener significado para el bien de todos. Pensé que tal vez esto habría sentido Malcolm X al encontrar a Alá en la cárcel.

De alguna manera, el chamanismo y su honor de la realidad no ordinaria como un mundo real hicieron que los lugares profundos a donde debía dirigirme para curarme fueran menos intimidantes. Para proseguir, mi curación se convirtió en un ejercicio en el poder de la integridad y una oportunidad de ir a lugares curativos a los que yo podría guiar a otras personas algún día. Podría hacer todo esto si Águila Guía sostenía mi mano. Yo nunca había tenido un padre antes tal y como lo necesitaba. El chamanismo me dio una esperanza que nunca había conocido, un mundo de posibilidades de creatividad infinita sin dejar de estar conectada espiritualmente con el apoyo y la protección.

Seis meses después del taller con Michael Harner se habían equilibrado un sinfín de cosas en mi ser. Alimenté mi relación con mi guía espiritual y miré mi terror desvanecerse. Recuperé algo del peso perdido y el acné disminuyó. Comencé un programa de entrenamiento de psicoterapia Gestalt y los cursos para obtener mi título universitario. Me estaba conectando más a la tierra, paradójicamente, mientras más gastaba tiempo y energía consciente en la realidad no ordinaria.

Comencé a avanzar en mi vida adulta de una manera que antes era imposible, sin muchas adicciones y comportamientos destructivos que habían causado tanta miseria en mi vida adulta temprana. De nunca haber sido atlética, porque mi cuerpo no era un lugar seguro en mi niñez, a sumergirme en el estudio del yoga y el taichi, por el cual comencé a desarrollar una relación con mi cuerpo que incluía compasión y equilibrio entre el poder femenino y sensual y la fuerza masculina y enfocada.

Por medio de mi relación con mi guía espiritual, al final tenía una relación paternal con alguien que realmente veía y conocía mi espíritu. Esto me permitió efectivamente avanzar en mi vida y entender el proceso de la curación, lo cual comenzaba a entrever como mi misión real. El Águila Guía estaba y está siempre disponible para mí cuando lo necesito, con cordialidad, ternura, sabiduría y conocimientos espirituales.

Su presencia me permitió embarcarme en el viaje más importante de mi vida: explorar y comprender completamente el proceso de curación de los seres humanos. Me tomó casi veinte años comprender por completo y expresar con claridad este proceso. Aprendí sus múltiples particularidades y sutilezas al aplicar este modelo de curación primero en mí misma y después en mi práctica clínica. Este es el proceso efectivo que comparto en este libro.
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Creo que cuando contamos nuestras historias desde un lugar profundo guiamos a otros en un viaje para honrar su propia historia. No comparto mi historia con propósitos sensacionalistas ni para avergonzar ni castigar a nadie. Hay violencia de sobra en nuestra cultura y no nos curamos al culpar o castigar a otros. Ya he sanado las heridas de mi niñez en gran medida por medio de las técnicas en este libro.

Por medio del conocimiento de nuestras propias heridas aprendemos a reconocer las heridas de los demás con compasión. Creamos una danza respetuosa de conexión. No puedo cambiar lo que pasó en mi niñez, pero puedo utilizar mi historia de protección, empoderamiento y conexión espiritual para crear una capa de energía curativa a través de las tareas de este libro.




ESTADOS DE EGO Y ENERGÍA

En el curso de mis meditaciones chamánicas y estudios de yoga llegó a estar claro para mí que la curación tiene un componente de desarrollo y uno de energía. Las distintas etapas de desarrollo corresponden a nuestras edades cronológicas y la capacidad de nuestros sistemas nerviosos en esas fases de procesar sucesos, información, relaciones, complejidad y traumas. Mientras trataba mis propias heridas de la niñez con la ayuda de mis guías y un terapeuta, reconocí que los efectos de sucesos o situaciones traumáticos están influidos en gran medida por la edad del individuo al momento del trauma.

Después de años de estudio con poderosos chamanes y sanadores de energía comencé a entender que los estados del ego de todas nuestras etapas del desarrollo existen en nosotros simultáneamente, en la forma de energía. En esencia existe una etapa principal de desarrollo representada en cada centro de energía o chakra del cuerpo. Esta idea me llevó a imaginar lo poderoso que podía ser guiar a las personas por un viaje secuencial para analizar todas estas etapas del desarrollo y sus posibles heridas. Podía ver cómo las diversas tareas del chamán podían ser muy eficaces para resolver las heridas relacionadas con ciertas etapas del desarrollo. En realidad, en las culturas indígenas se requieren algunas tareas de las personas en etapas apropiadas para consolidar el poder y equilibrio. Descubrí que, al tratar todas estas etapas del desarrollo de una persona, incluso una que ha sufrido experiencias traumáticas, podía producirse una integridad profunda y flexible.

Este proceso, en el cual participarás al completar las tareas incluidas en este libro, implica avanzar por los chakras de modo secuencial, desde el primero hasta el octavo. Cada capítulo describe un chakra y analiza los retos del desarrollo que representa. Por ejemplo, el primer capítulo aborda el primer chakra (localizado en la base de la columna vertebral), que promueve la energía de nuestro estado de ego desde el nacimiento hasta los seis años, justo en el momento en que desarrollamos la confianza en los demás y en nosotros mismos. A continuación, el capítulo explica y explora las tareas chamánicas que ayudan a la gente a sanar los aspectos algunas veces dolorosos, paralizantes y agotadores que pueden surgir por la falta de resolución de esta fase crítica.




LA TEORÍA DEL DESARROLLO Y LOS CHAKRAS

El componente del desarrollo de este proceso se basa en parte en una fusión de varias teorías psicológicas influyentes, que yo he encontrado válidas y útiles para mi propia curación y también para la de mis pacientes, incluidas la terapia Gestalt y la teoría de Erik Erikson sobre la crisis del desarrollo. El modelo Gestalt 
que yo estudié incorporó un aspecto de “análisis transaccional” que se enfoca en 
los tres estados del ego dentro de una persona —el niño interior, el adulto y el padre— y la acción recíproca entre estos estados del ego. En la terapia Gestalt exploramos y tratamos de curar los conflictos internos del individuo entre el niño y el padre interiores, muchas veces con el uso de técnicas de psicodrama. Este planteamiento me ayudó a entender de primera mano la dinámica de los estados del ego dentro de nosotros, al interactuar entre sí y con el mundo.

Después de años de práctica y estudio llegué a creer que existen más de tres estados del ego. Tenemos niños y adultos de muchas edades dentro de nosotros y estas edades se organizan libremente alrededor de los ocho chakras y sus correspondientes etapas del desarrollo. Puesto que el chakra es un disco energético, este sustenta energéticamente a los aspectos de su etapa de desarrollo. En mi práctica de curación y mi propio viaje de sanación he encontrado que el modelo del psicólogo Erik Erikson del desarrollo del ego y la crisis del desarrollo se adecúa con precisión a los estados del ego contenidos energéticamente dentro de cada chakra.

De acuerdo con Erikson, cada periodo o etapa de la vida de una persona requiere explorar y cumplir diferentes tareas a medida que la persona crece en términos físicos, emocionales, mentales, sociales y espirituales. Erikson se refirió a estas etapas como crisis. En Identidad, juventud y crisis, explica: “Cada etapa se convierte en una crisis por el crecimiento y el conocimiento iniciales en una nueva parte... junto con un cambio en la energía instintiva... también causan una vulnerabilidad específica en esa parte... la crisis se emplea aquí en el sentido del desarrollo para implicar no una amenaza de catástrofe, sino un punto de inflexión”. Resolvemos la crisis cuando canalizamos con éxito y conciencia la energía y el conocimiento emergentes. Sin embargo, si nuestro ambiente no proporciona apoyo o sufrimos un trauma psicológico durante esta etapa, la crisis no se resuelve por completo y estamos menos preparados para el próximo reto de desarrollo.

En este libro, la teoría de Erikson de las crisis de desarrollo sirve como guía amplia para comprender las necesidades y los retos de los diversos estados del ego contenidos en nuestros cuerpos de energía cuando avanzamos por el ciclo de la vida*1. Sin embargo, el proceso en el cual nos ocuparemos de abordar estas crisis destaca las tareas chamánicas y el trabajo con los chakras, en vez de hacer uso de la psicología occidental. Las tareas para resolver estas crisis pueden incluir viajes chamánicos o meditación, ejercicios físicos, reflexiones, diarios, ceremonias y técnicas de respiración.

Erikson creía que todas las crisis del desarrollo se podrían resolver en 
cualquier momento si el ambiente proveía lo necesario. Por lo tanto, todas estas 
crisis se resuelven constantemente en nuestro interior. Todos tenemos estas 
edades y etapas dentro, que exigen y proveen de modo simultáneo perspectiva, 
conocimiento y sabiduría. Así que utiliza este libro para continuar tu crecimiento en cada etapa a lo largo de tu ciclo vital.




SANAR A LA FAMILIA HUMANA

El proceso que experimentarás en este libro facilita la conciencia y te confiere mayor capacidad para elegir las formas que adopta tu energía a medida que desarrollas más fuerza para manifestar tus sueños. Esta conciencia expandida y el crecimiento de uno te harán capaz no solo de realizar tus sueños personales sino también tus esperanzas para el bien de todos.

Con mucha frecuencia nuestros patrones de energía pueden quedar atrapados en hábitos viejos. Con ello quiero decir que nuestra energía seguirá las creencias que nos inocularon nuestras familias o nuestra cultura. Muchos de los problemas sociales provienen de aquellas creencias que la mayoría de la gente no ha puesto en duda. Que una creencia sea saludable o funcional depende no solo de si nos apoya y equilibra como individuos, sino también de sus implicaciones para el resto del planeta. ¿La creencia crea seguridad y conexión con la Madre Tierra? ¿Sustenta la creatividad, el flujo emocional equilibrado, la sexualidad saludable? ¿Facilita la pasión, la energía y el uso apropiado de la voluntad y el compromiso? ¿Equilibra las energías masculina y femenina? ¿Es sensata? ¿Está conectada de forma espiritual? ¿En cuántas de nuestras creencias culturales se cumplirían estos criterios?

Es importante revisar el sueño americano a la luz de estas preguntas. A todos los que vivimos en Estados Unidos nos ha sustentado alguna versión de este sueño. Los antepasados que vinieron aquí por su propia voluntad buscaban la libertad de expresión religiosa, política o cualquiera otra, y la oportunidad de proveer más seguridad económica para sus seres queridos. De alguna manera, este sueño auténtico sin fines de explotación llegó a ser, como un chamán observó agudamente, una fantasía del mundo como “un patio de recreo para gringos ricos”. Necesitamos regresar a esta noción, tanto de manera colectiva como individual, de tal modo que concienticemos cuándo comenzamos a permitir que nuestras necesidades se satisficieran a costa de los demás en una escala tan grande.

La vida nos da oportunidades para rechazar todo lo que nos han ofrecido. Podemos estudiar lo que no parece correcto y analizarlo. Podemos preguntarnos: ¿cuánto de aquello con lo que nos han alimentado es en verdad digerible y cuánto es tóxico? Podemos encontrar al bebé y soltar el agua sucia de la bañera. Solo así tendremos la oportunidad de transformar los niveles personales e institucionales. Cuanto mayor sean los niveles de conciencia logrados, mayores y más poderosos serán los cambios de forma.

En este momento de la evolución humana es necesario sanar y estar en sintonía con la Madre Tierra, nuestro ambiente sagrado, para poder seguir existiendo como especie. Además de tener un desarrollo individual detenido, también se está deteniendo el desarrollo de la humanidad de forma colectiva. De modo trágico, ya hemos causado la muerte o el desequilibrio de muchos ecosistemas, especies de plantas y animales, y grupos étnicos.

Yo creo que esto cambiará a medida que más individuos se curen y estén más dispuestos a comprender los efectos que causamos. Una vez que una persona se incorpore a la curación y la integridad, podrá entender profundamente cómo es posible convivir con respeto mutuo y ejercer un efecto positivo sobre el mundo. Tal vez por medio de la conciencia y la compasión podamos utilizar nuestras energías de manera conjunta para mejorar la experiencia colectiva de la humanidad. Podemos vivir en equilibrio con la Madre Tierra, los cielos, la divinidad femenina y masculina, y todos los seres y espíritus en cualquier lugar. Mi deseo sincero es que este libro sea una ayuda en tu viaje hacia la sanación y un apoyo para todos los seres y espíritus mientras danzan en el delicado equilibrio con todos los demás seres y espíritus.
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1

La tierra es nuestra madre

Un viaje a la confianza

La oportunidad de estar presente y de forma consciente en el nacimiento de mi hija representó la cumbre de mi existencia. Exigió que viajara al lugar más profundo de mi alma. Finalmente pude conocerme plenamente como diosa, disipando por fin los efectos de todas las imágenes y los conceptos limitantes de la feminidad que la cultura occidental me había impuesto. Por fin pude integrar mi sexualidad curativa con algo magnífico y poderoso. Aprender que una vagina no es solo una abertura húmeda y maleable de éxtasis, sino también un canal de nacimiento con músculos asombrosamente poderosos para empujar con éxito a un bebé hacia un nuevo universo, fue un regalo para mi psique femenina, antes fragmentada.

El cuerpo realiza una danza complicada y paradójica, un contrapunto de estiramiento y contracciones, para llevar al bebé desde la cueva del útero hacia el aire libre para su próxima etapa del desarrollo. Yo pasé la fase más intensa del parto —la transición, cuando el cuello del útero se abre con mayor rapidez— en la ducha. Mientras que el agua salpicaba mi cuerpo, los gemidos surgieron desde lo profundo de la tierra por mi vientre, vibrando a través de mi garganta, proyectando un eco a las paredes para llenar mis oídos. A medida que se abrían todos los canales del nacimiento, estuve lista para soltar a mi niña de una forma para poder recibirla de otra. En la concepción, el embarazo, el nacimiento y la alimentación del niño, una mujer trabaja de la mano con el Espíritu y la Madre Tierra.
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Este libro es una invitación a dar a luz nuevamente a ti mismo y a curar las heridas psíquicas del pasado que requieran tu amorosa atención. Tu mapa para realizar ese viaje hacia la sanación será la representación de los chakras y el cuerpo de energía (fig. 1.1). Los chakras son discos energéticos relacionados con lugares específicos del cuerpo. La energía colectiva generada por los chakras, a medida que estos giran, rodea nuestro cuerpo físico con un radio de hasta un metro. Esta envoltura radiante de energía se denomina cuerpo energético.
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Fig. 1.1. Los chakras y el cuerpo energético

Según indica la tradición, cada uno de los chakras se relaciona con un color específico, un elemento o energía esencial dinámica y una fuerza espiritual. Además de mostrar la ubicación de los chakras en el cuerpo energético, la figura 1.1 también señala los atributos comúnmente reconocidos de cada chakra, así como algunos nuevos atributos que he descubierto en mi práctica. Por último, la imagen muestra las edades del desarrollo específicas y las crisis que he encontrado materializadas en cada uno de los chakras. A medida que avances en los capítulos, se irá aclarando el significado de todas las propiedades de los chakras.

Nos conectamos energéticamente con la Madre Tierra por medio del primer chakra, el cual gira alrededor del coxis y el piso pélvico (véase la fig. 1.2). A través de este chakra sentimos esa conexión de nuestro cuerpo con el de la tierra. Esta unión constituye la fundación de nuestra relación con la divinidad femenina. Este centro también se relaciona con el elemento de la tierra, la solidez relativa de nuestra realidad física.

El primer chakra contiene los aspectos de las primeras etapas del desarrollo, en términos de energía, desde el nacimiento hasta los seis años. Este periodo comprende las primeras tres crisis del desarrollo que identificó Eric Erikson y que ocurren en todos los niños, todas vinculadas con la confianza, primero en relación con otros y después con uno mismo.

La primera crisis, confianza o desconfianza, aparece entre el nacimiento y el primer año de edad. El objetivo es que el niño desarrolle confianza en relación con su ambiente. Si sus padres son seguros, amorosos y buenos proveedores, el niño resolverá esta crisis con éxito. En caso contrario habrá traumas y heridas, y la crisis tendrá que resolverse de alguna manera más tarde en el ciclo de la vida.

La segunda crisis del desarrollo es la autonomía versus la vergüenza y la duda. Esta crisis surge en niños de dos a cinco años. En esta etapa comenzamos a aprender sobre la separación saludable y la autonomía cuando salimos y exploramos el mundo por cuenta propia, regresando periódicamente a las afirmaciones calurosas y amorosas, y al afecto. Si un niño no tiene permitido salir y explorar, si se le abandona a un grado extremo, o si se le hace sentir miedo o vergüenza de su deseo de explorar el ambiente, podría existir una falta de resolución de esta crisis del desarrollo.
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Fig. 1.2. Primer chakra

La crisis final del desarrollo representada en este chakra es la iniciativa versus la culpa. Esta es una consecuencia directa de la crisis previa y ocurre entre las edades de cuatro y seis años. Si un niño tiene un concepto positivo de sí mismo, podrá iniciar actividades, expresar creatividad y asumir responsabilidades, e idealmente será apreciado por estas acciones. Si el niño es castigado por su actividad independiente, experimentará culpa.

La confianza en uno mismo se desarrolla a través de la autorreflexión adecuada. La reflexión sana ocurre cuando un padre ve los sentimientos y las reacciones de su hijo ante la vida y, de un modo respetuoso, le hace saber que tales sentimientos y reacciones son reales y comprensibles. Reflejarse en él es verlo con los ojos del corazón y tener compasión por su experiencia, validando la vida interior del niño y su visión de la realidad.

Para equilibrar y curar el primer chakra en la base del cuerpo de energía es necesario enfocarnos en varios aspectos, entre ellos la confianza en otros y en nosotros mismos, la relación con nuestro cuerpo y la naturaleza, y la conexión con la divinidad femenina. Nuestros espíritus son liberados para caminar sobre el cuerpo de la Madre Tierra, primero por medio del cuerpo de nuestras madres biológicas y luego por el viaje sagrado y milagroso del nacimiento. Por lo tanto, para comenzar nuestro viaje hacia la confianza es importante curar nuestra experiencia o trauma de nacimiento y conectarse con el proceso de nacimiento como el nuevo comienzo de cada momento. También es importante reconectarse con esta etapa del desarrollo al invocar nuestros recuerdos más tempranos y conexiones con nuestros primeros cuidadores. Al hacer un ejercicio de evaluación sobre cómo pudimos haber experimentado la vida en ese momento y qué tan fácil o difícil nos resultó confiar, podremos hacernos una idea de cómo abordar los ejercicios en este capítulo para ampliar nuestra confianza en nosotros mismos y en los demás.


RECONECTARSE CON NUESTROS PRIMEROS RECUERDOS

La experiencia dentro del vientre es tal vez la más común que tenemos como seres humanos. Independientemente del ambiente o las vivencias de nuestra madre, algunos aspectos de la experiencia intrauterina son universales: su oscuridad sagrada, el líquido tranquilizador, el ritmo calmado y constante de los latidos maternos y la calidez de su temperatura corporal. El útero tiene verdaderamente un diseño sagrado. Es el lugar donde las limitaciones de una madre menos interfieren con el amor que transmite a su hijo y su desarrollo saludable. Este es el sitio donde nuestras necesidades se satisfacen antes que sepamos que las tenemos.

Las culturas antiguas descubrieron que recordar esta experiencia positiva era profundamente curativo y enriquecedor. Muchas culturas todavía practican rituales que evocan esta experiencia, a menudo en estructuras que simulan el útero, como los kivas de las etnias pueblo y hopi. Ciertos tipos de meditación y la práctica espiritual oriental imitan la experiencia física o sensorial de la matriz —por ejemplo, enfocarse en el latido del corazón en la posición de niño en el yoga (sentado sobre los talones e inclinado hacia delante, con el abdomen apoyado sobre las rodillas o entre ellas). Los tanques de flotación o privación de sensaciones de las décadas de 1970 y 1980 también recrearon la experiencia intrauterina. Si todos pudiéramos reconectarnos con la sensación de tener todas nuestras necesidades satisfechas porque provienen de una fuente sagrada, nunca habría motivos para agredirnos entre nosotros ni a la Madre Tierra.

El nacimiento de mi hija me conectó íntimamente con el poder uterino, y el de la Madre Tierra, para inculcar la confianza en cada niño y sanar la inseguridad en quienes han experimentado un trauma. Después de superar la fase final del primer trimestre del embarazo, cuando tenía náuseas todo el tiempo, realmente disfruté estar embarazada. Mi cuerpo revelaba una capacidad distinta a la de ser confinado o limitado. Se encontraba expandiéndose, milagrosa y afortunadamente, con una nueva vida y energía. Paradójicamente, mientras mi cuerpo crecía hacia el mundo y mi energía externa viajaba hacia el cosmos llevando sueños nuevos del futuro, yo me enfocaba hacia mi centro generador interior y luego hacia el centro de la fuerza energética creativa de vida de la Madre Tierra.

Disfruté sostener y acariciar el enorme, duro y carnoso globo de mi abdomen, que contenía el milagro de la vida. Mis senos crecieron y se hincharon, listos para producir alimento con el cual nutrir a mi niña cuando llegara su momento de salir. Mientras la tierra continuaba girando sobre su eje cada día que pasaba, yo me adentraba de forma espiral en el jardín sagrado, conociendo cada vez más el lugar cálido, exuberante y profundo de sangre y luz.

Intentaba percibir qué significaba para mi hija estar en mi vientre. ¿Se sentía apoyada y amada? ¿Había suficiente espacio? ¿Trataba de ponerse más cómoda cuando se movía o solo probaba una nueva parte de sí misma que ya se había desarrollado por completo? En la noche cuando me acostaba a dormir, ¿danzaba un antiguo y sagrado baile que solo conocen los niños en el vientre materno? ¿Quién era ella?

Todavía puedo sentir a mi hija, acurrucada en su inmaculado saco amniótico, saliendo de mi útero. Había mucha presión cuando entró y pasó por el conducto vaginal. Requirió mucha concentración e intensidad pujar para expulsar el agua que la acunaba e impulsar su cabeza. Recuerdo la fuerte y resbalosa fricción de sus hombros y el alivio cuando, finalmente, nadó a través y salió de mí, el más pequeño de los delfines, hacia el aire. Sus dulces gemidos me dijeron que finalmente había dado a luz. Estaba agotada y eufórica sosteniendo a mi niña preciosa. Nunca antes había visto a un ser humano “tan nuevo”.

En el útero, las necesidades de un niño se satisfacen sin que este lo pida. Esta es una parte vital de la primera crisis del desarrollo porque, a menos que existiera abuso de drogas u otra acción invasiva, todos tenemos una experiencia en nuestros cuerpos y seres de que la confianza era segura y posible.

La primera tarea en este capítulo te permitirá viajar de regreso al útero y recrear o tal vez reinventar lo que experimentaste en esta crítica transición. Tal vez quieras preguntarles a tus padres u otros cuidadores, si están vivos, lo que recuerdan o saben de tu nacimiento, como por ejemplo si el parto fue vaginal o por cesárea, natural o asistido con fármacos, en casa, un centro obstétrico o un hospital, instrumentado o no. Con base en algunos de estos detalles y lo que conozcas sobre tus padres biológicos, es posible imaginar qué debiste sentir al nacer.

La experiencia de mi madre de mi nacimiento fue muy distinta a la mía en el nacimiento de mi hija. Mi madre, envuelta en un sueño “crepuscular” producido por las drogas, no se acuerda de ningún detalle de mi nacimiento. Como era habitual en 1960, mi padre no estaba en la habitación. El nacimiento era un procedimiento médico con anestesia, fármacos e instrumentos. A los veintitrés años mi madre era una diosa desapoderada, y mi padre un dios inconsciente. Es una lástima que no estuvieran presentes para observar este verdadero milagro y verse confirmados en el glorioso misterio de la creación de la vida. Si hubieran estado, mi comienzo habría sido distinto.

Es posible que necesites curación para tu trauma de nacimiento, o quizá no. En cualquier caso, puede ser provechoso reconocer los aspectos espirituales de este sagrado suceso. Esta siguiente tarea puede ayudarte a sanar el trauma de nacimiento y asistirlo para honrar el comienzo sagrado de tu vida.

Si tu experiencia con tu madre no fue positiva, este ejercicio puede resultar difícil. En un momento de mi terapia me imaginé durmiendo plácidamente dentro de un tulipán cerrado. Era un lugar suave y tierno. Un paciente mío traumatizado solía acurrucarse en la cama junto a un osito de peluche que emitía los ruidos intrauterinos mediante un botón, incluido el eco del latido cardiaco a través del líquido amniótico. También he trabajado con personas que se han imaginado cuevas muy cómodas. Esta tarea puede ayudarte a sentirte sostenido con amor mientras vuelves a nacer en el presente.

No te preocupes si esta tarea te resulta difícil. Puede requerir varios intentos antes de que logres estar por completo presente en el proceso para que sea curativo. Las tareas posteriores también pueden darte la comprensión y protección espiritual necesarias para que un viaje al útero se sienta seguro y posible. Haz lo mejor que puedas mientras avanzas por las tareas y el viaje completo de este libro.

[image: image] Primera tarea: un viaje al útero

Trata de imaginarte en un espacio como el útero. Si la experiencia con tu madre fue positiva, es posible que quieras volver directamente a su útero. Es mejor no ser biológicamente precisos, sino más bien artísticos. Esculpe un útero holográfico en tu imaginación con todos tus sentidos. Imagina el líquido cálido y sedante, la protección de la sobreestimulación, la vibración del latido cardiaco. Date cuenta de que tienes todo lo que requieres en este momento. Todo lo que necesitas será provisto. Puedes relajarte por completo.

Algunas veces es mejor recrear la experiencia en el ambiente físico. Cubrirse con una manta suave en una habitación relativamente oscura y acogedora puede funcionar bien, al igual que un baño tibio en un cuarto cálido con una almohada inflable. Si no te gustan los espacios cerrados, no hay motivo para que el útero no sea espacioso. Siéntete libre de crear tu espacio uterino, interna y externamente, de una manera que te haga sentir nutrido y provisto.

Después de cinco a veinte minutos, cuando estés listo para salir del útero, permítete un proceso de nacimiento apacible. ¿Hay movimientos o sonidos que necesites o quieras hacer? Con suavidad y gentileza, mientras abres tus ojos, observa aquello que te nutre en tu ambiente externo. Puede ser cualquier cosa, como plantas, la luz entrando por las ventanas, tus mascotas, velas, obras de arte en las paredes, un altar sagrado, o una fotografía de tus amigos. Da las gracias por todo lo que te sustenta mientras recibes la bienvenida de vuelta a la realidad ordinaria. Si no parece haber suficiente para nutrirte, debes saber que este libro te guiará en la dirección del autocuidado y te ayudará a crear más conexiones. Quizás desees tomar agua, jugo o té.

Escribe en tu diario cómo te sentiste durante este proceso y, tal vez, cómo fue el viaje en comparación con lo que sabías de la experiencia uterina original y del nacimiento.
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La próxima tarea nos llevará de regreso a nuestros recuerdos más tempranos. Los míos incluyen a mi padre, Frank, llevándonos a mi hermano y a mí al Planetario Hayden en la ciudad de Nueva York. Algunas veces las excursiones educativas de mi padre no fueron nada provechosas para mí porque me aburrían y me causaban dolor de cabeza, pero el planetario me dio un poderoso conocimiento a mi alma joven. Fue allí donde sentí por primera vez la integridad de la Madre Tierra y su preciosa forma redonda: el globo.

Al ver nuestro sistema solar entendí que la Tierra era redonda como los otros planetas, girando en órbita alrededor del calor del sol. Entendí los ciclos de noche y día mientras giraba sobre su propio eje. Comprendí cómo pasa un año mientras viaja alrededor del sol, dando origen a las estaciones que desfilan una tras otra. Había cierta sensación de placidez de ver cómo la humanidad era parte de esta danza exacta de planetas, satélites, estrellas, meteoritos y espacio que se movían en patrones que creaban ciclos. Las improvisaciones de la aleatoriedad y el caos eran modificadas por la coreografía celestial.

Podía sentir de alguna manera que, en esta enorme esfera de inimaginables proporciones, todo el mundo y todas las cosas eran iguales, dado que era un inmenso globo en vez de una escalera o una pirámide. Yo sabía que la tierra y el césped de los jardines de mis abuelos estaban en algún lugar del globo en una ciudad llamaba Yonkers; y que había muchas otras ciudades por toda la inmensa circunferencia del mundo donde otras niñas vivían rodeadas por tierra. Sentí el poder, la diversidad y la integridad de la Madre Tierra, sus habitantes y sus criaturas. Sentí la magia de una vida conectada a la tierra. Al conocer su riqueza y su conexión con el universo entero, se profundizó también mi conexión con ella cada vez que veía piedras y árboles. Me imaginé sosteniendo el globo en mis brazos, como si yo fuera una diosa que podía protegerla, mientras ella me sostenía a mí.

Otros recuerdos de mis padres son agridulces. Algunas veces mi padre nos llevaba a exposiciones de monedas. Él y mi hermano coleccionaban monedas de plata de veinticinco centavos y otras denominaciones. El dinero no tenía significado para mí en preescolar, pero me aferré a esa preciosa moneda que representó el amor de mi padre. Esto no era sencillo. “Cara”: sonreía y me decía “Tú eres mi amor, preciosa”, con ojos inundados de amor que parecían flotar entre la piel que los rodeaba. “Sello”: con su ceño fruncido y cara enardecida, mostraba su ira contra las voces que solo él escuchaba y lo atormentaban. Los maldecía: “¡esos idiotas malditos y necios!” y su madre contestaba “¡Jesús, María y José!”, como si conociera a la Sagrada Familia en persona. Ella le suplicaba repetidamente que parara, como si en verdad eso hubiese estado en sus manos.

Mi madre era una mariposa bella e impaciente; las alas suaves de su pelo color café usualmente cubiertas y difuminándose en un capullo de humo de cigarro. Parecía estar siempre volando a Nueva York a bares y fiestas, a los Hamptons, Fire Island y al trabajo, sin ver la flor de mi corazón. No había manera de atraerla con mi dulzura, así que la miraba desolada, anhelosamente, sintiéndome no merecedora de su atención. Mi necesidad por ella siempre fue intensa y, cuando ya no soportaba más su ausencia, me refugiaba en mi imaginación y mi conexión con la Madre Tierra.

Todos estamos alimentados por la energía materna y la paterna. Es importante explorar cómo y dónde nos conectamos con ambas energías, y cómo internalizamos esa conexión. La siguiente experiencia es una oportunidad de explorar cómo era tu vida de niño y cuán confiable era tu ambiente en realidad. Puesto que esta tarea es una especie de viaje a tu pasado, sé gentil contigo mismo y avanza lentamente si tu niñez fue dolorosa. Busca a un terapeuta o chamán si necesitas apoyo.

[image: image] Segunda tarea: recordar tu vida más temprana

Te invito a recordar a tus padres y otros cuidadores tal y como eran cuando te hallabas en esa primera etapa del desarrollo y a escribir un diario sobre tus experiencias generales y específicas con ellos. Pregúntate, “¿Cómo me ayudaron a desarrollar la confianza en otros y en mí mismo? ¿De qué modo lo hicieron difícil?”.

Invoca tus memorias de la infancia, cuando eras muy pequeño, y toda tu niñez. Es posible que conserves muchos recuerdos vivos y maravillosos que te inunden al pensar en tus allegados de este entonces. Por otro lado, también he trabajado con muchos pacientes que tienen pocos o ningún recuerdo de esta etapa del desarrollo. Muchas veces esto se debe a que no había suficiente seguridad en el entorno. Si no recuerdas con facilidad, puede que existan historias de tu infancia que hayas escuchado en reuniones familiares. ¿Qué dicen estas memorias o cuentos de ti y de tu dinámica familiar?

A algunas personas les ayuda ver fotografías de sí mismos y de sus familias en esta etapa del desarrollo. Siéntate, contempla esas imágenes, fíjate en los detalles, y respira. ¿Cómo interactuabas con tu familia en estas fotografías? Percibe cómo te pudiste haber sentido. Para activar todos tus sentidos al momento de recordar puede ser útil escuchar la música que era popular entonces, visitar la casa de tus padres o saborear comidas de la infancia. ¿Tuviste otros cuidadores que no fuesen tus padres, fuiste educado en una religión influyente o tuviste oportunidad de conectarte con la Madre Tierra? Encuentra las riquezas y los desafíos.

Imagínate cuando eras un bebé, siendo abrazado o llevado al seno materno, cuando comenzaste a ingerir comida sólida, cuando caminaste, hablaste, jugaste, cuando fuiste al preescolar. Permite que aparezcan las imágenes multisensoriales de tu niñez, que se propaguen y se mezclen mientras las anotas en un diario con un mayor conocimiento de cómo fue tu vida durante tu infancia.

[image: image]




LA CONEXIÓN CON LA MADRE TIERRA

He aprendido por experiencia que no es posible sanar sin kundalini, o energía divina femenina, que irradia desde el centro magnético de la Madre Tierra. Canalizamos la energía divina femenina, también llamada energía yin, por medio de nuestro primer chakra. Hay muchas tareas importantes que pueden ayudarnos a fortalecer y sanar nuestro primer chakra.

La Madre Tierra siempre ha sido y seguirá siendo conscientemente amorosa. La fuerza de gravedad representa su continuo abrazo. Protege nuestros cuerpos físicos de no salir volando hacia el espacio. Nos ama y nos mantiene cerca, en su hermoso paisaje. Nos alimenta. Nuestros refugios, ropa, medicina, vehículos de transporte y otros bienes materiales, incluidos los “materiales sintéticos”, proceden originalmente de ella. La Madre Tierra es amorosa, abundante y generosa, y aunque lo olvidamos con frecuencia, estamos hechos y nos continuamos rehaciendo todos los días en su magnífica imagen por medio de nuestras células regeneradas. Es vasta y tiene espacio en su conciencia para todos nosotros. Puesto que siempre está amorosamente presente y es una proveedora maravillosa, conectarse con la Madre Tierra nos da la oportunidad de sanar muchos de nuestros problemas relacionados con la confianza.

Al conectarnos con la Madre Tierra, nos llenamos de una forma muy profunda. Vemos la vida en equilibrio y aprendemos a confiar en el proceso natural de la vida, incluido nuestro proceso humano vulnerable y muchas veces difícil de aceptar. Si incorporamos a la Madre Tierra en nuestros corazones, podemos comenzar a sentirnos profundamente cuidados y seguros, disipando nuestra codicia. Sanamos la codicia porque no hay nada que podamos tener más profundo que esta conexión con la conciencia de la Madre Tierra. Si sanamos la codicia, la raza humana en general se curará porque ya será innecesario explotarnos a nosotros mismos, a otras criaturas o al medioambiente. Debemos sanar la codicia, pues de otra manera nuestra descontrolada avaricia hará que nuestra madre sea inhabitable para la vida humana. Si todos en este planeta hicieran la siguiente tarea, en poco tiempo todos los temas, a todo nivel, se resolverían de forma muy diferente.

Como mis padres hicieron el tema de la confianza todo un desafío, durante mi infancia quise conectar con la Madre Tierra. Los cuentos favoritos de mi madre sobre mi infancia relatan que me quedaba dormida sobre la Madre Tierra o comía tierra. Todavía puedo sentir la arena en mis dientes. Estoy segura de que estaba buscando una conexión segura, ya que los niños de esa edad se conectan por medio de la boca. Tal vez por el caos y las pérdidas que estaba experimentando, me sentía atraída directamente por la Madre Tierra para hallar consuelo cuando tenía un año de edad.

En ese tiempo, mi madre enfrentaba la enfermedad mental de mi padre en su manifestación más grave y se vio obligada a confinarlo en un hospital, luego de amenazar con matarnos a todos. Esto la dejó preocupada, atemorizada, empobrecida, e indispuesta para mucho más que llenar mis necesidades físicas más esenciales. Poco después del internamiento de mi padre se divorciaron. Antes de que yo tuviera dos años, nos mudamos a la casa de mi abuela, Margie. Tengo recuerdos vivos del patio de su casa. Recuerdo mi amor por los árboles, especialmente mi amigo el manzano silvestre, que me sostenía en sus ramas. Era del tamaño perfecto para mí, con ramas bajas por las que podía subir fácilmente y cubrirme. Las diminutivas manzanas silvestres, no comestibles, me parecían mágicas, como la comida preferida de las hadas. Allí la menta crecía salvaje y el pasto suave olía a fresco. Mi abuela me parecía la Madre Tierra. Era dulce, poco pretensiosa, y era la cuidadora de la tierra.
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